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L
a insistencia por la Realpolitik no es algo menor, sobre todo en esta época electoral donde tener 
un concepto guía acerca de la política real es vital, cuando en las campañas se vive una lucha 
descarnada que no escatima los medios para conquistar o conservar su poder, adoleciendo de 
moralidad y con muchas oportunidades por delante de conflictos.

Dicho de otra manera, en la Realpolitik podemos apreciar cierto misconcepto acerca de la política, 
podríamos decir que se romantiza, se asume como un ideal de acción colectiva ciudadana con el objeti-
vo de impulsar condiciones sociales que permitan el desarrollo integral de todos los miembros de una 
comunidad; o sea, la idea de política como un bien que beneficie a todos, que promueve la justicia, la paz, 
el bienestar social y no se percibe la manera real, que es una ciencia de la administración del poder, y que 
para conseguir esas condiciones, bien puede operar según un mal criterio ético para conseguirlo.

Dicho lo anterior, dentro de los partidos políticos muchas veces predomina el no tomar en cuen-
ta al resto con tal de que yo pueda quedarme con el premio, en donde todos los discursos electorales 
hacia el electorado o votantes son verdaderos, aunque en la interna, entre compañeros, te muestran 
los dientes. En la impronta de la Realpolitik, para tener poder no importa dejar cadáveres y heridos 
en el camino. 

Es en la época electoral donde surgen muchos oportunistas que fundamentan todo su interés en 
lo personal, “yo quiero ser candidato y lo conseguiré a como dé a lugar”, o “pasaré por encima del res-
to para conseguir mi objetivo”. El personalismo debe estar fundamentado en buscar un bien común, ya 
que en estas época todos los militantes trabajan para una lista previamente consensuada y no para una 
sola persona, “llamase como se llame”.  

L
a reciente entrega de 23 vivien-
das en Puerto Williams, la ciudad 
más austral del mundo, marca 
un hito significativo en la políti-

ca habitacional del Gobierno de Chile. 
Tras una década de demandas en la 
zona, este logro evidencia el compromi-
so del Gobierno del Presidente Gabriel 
Boric con la descentralización y la equi-
dad territorial.

El conjunto habitacional “Soberanía 
en el fin del mundo” benefició a 23 fa-
milias de la comuna de Cabo de Hornos. 
Este proyecto, que representa una in-
versión cercana a los 4 mil millones 
de pesos, fue posible gracias al Plan de 
Emergencia Habitacional impulsado por 
nuestro Gobierno. Este plan permitió 
reactivar proyectos detenidos y llegar 
con soluciones concretas a las zonas 
más extremas del país. 

Las viviendas entregadas cuentan 
con una superficie de 65,26 m², amplia-
bles a 75,5 m², y están equipadas con 
aislación térmica reforzada, chiflonera, 
leñera, calefacción a leña, cocina ame-
ricana con cerámica y piso flotante en 
dormitorios y sala de estar. Además, el 
conjunto contempla una plaza de 640 m² 
con juegos infantiles, obras de aguas llu-
vias e iluminación, todo diseñado para 
resistir el clima subantártico de la Isla 
Navarino. 

Este proyecto no solo entrega v i-
viendas, sino que también fortalece la 
presencia del Estado y la soberanía en 
los territorios más extremos del país. La 
subsecretaria de Vivienda y Urbanismo, 
Gabriela Elgueta Poblete, así lo destacó 
en su visita a la región. 

Esta política se gestó originalmente 
al alero del municipio local, pero per-

maneció detenido durante años por falta 
de apoyo técnico. Fue gracias al Plan de 
Emergencia Habitacional que se logró 
reimpulsar la iniciativa: Se diseñó el 
conjunto, se aseguró el financiamiento 
y se destrabaron todos los procesos pen-
dientes. En esto es fundamental señalar 
que el trabajo conjunto entre el Seremi 
de Vivienda y Urbanismo, Marco Uribe 
y el Municipio de Cabo de Hornos, lide-
rado por el Alcalde Patricio Fernández 
fue fundamental.

La agrupación “Soberanía en el fin 
del mundo”, conformada en junio de 
2013, está integrada en su mayoría por 
mujeres y personas con acreditación 
indígena (Mapuche y Yagán). Su presi-
denta, Karla Jaque Mancilla, expresó 
la felicidad de que este sueño se hicie-
ra realidad. 

No obstante, es fundamental señalar 
que este avance no es aislado. A escasos 
metros del conjunto inaugurado, avanzan 
las obras de “Altos del Cabo de Hornos”, 
que contemplan 45 viviendas y ya supe-
ra el 42% de avance. Con esta entrega, el 
Plan de Emergencia Habitacional suma 
2.728 viviendas terminadas en la región 
y mantiene otras 2.761 en ejecución, 
consolidando así una política pública 
que deja atrás años de centralismo y 
que hoy reafirma que el derecho a la 
vivienda digna también se ejerce en la 
comuna más austral del mundo.

La entrega de estas viviendas en Puerto 
Williams es un ejemplo concreto de cómo 
la política habitacional del Gobierno está 
llegando a todos los rincones del país, 
incluso a los más remotos. Es un paso 
importante hacia la equidad territorial 
y el fortalecimiento de la presencia del 
Estado en zonas extremas.

Nuestra política 
habitacional en la ciudad 
más austral de mundo

La fuerza y la realidad de la Realpolitik
Sin embargo, existen muchos militantes que están dispuestos a luchar o a enfrentar estas situaciones inmora-

les, así como muchos de ellos son copartícipes del beneficio general, donde su interés no es solo personal.
Hecha esta salvedad, sin duda alguna que esta experiencia la viven militantes y candidatos en los distintos par-

tidos políticos, donde muchos cooperan, otros se mantienen al margen, otros chaquetean a alguien en específico; 
algunos tendrán tan solo las buenas intenciones, prometiendo soporte que nunca llega; otros van estar por interés, 
ayuda traducida en un puesto de trabajo futuro. Estas son las mecánicas que desdichadamente operan en las cam-
pañas electorales que muchos conciudadanos desconocen y no se imaginan. 

Bien se puede opinar que quien está en política conoce las reglas, por lo que deben vivir con los beneficios y las 
zancadillas. Se admite pensar que la política partidista debe organizarse con este tipo de comportamiento, pensar 
que deben comprar tu apoyo; si eres militante, venderte por propaganda para contar irrenunciablemente con tu 
puntal; si eres un candidato, dejar a tu compañero de lista  sin un apoyo. Y eso es lo que se vive irremediablemen-
te al interior de una campaña. 

En efecto, porque se tiene asimilado que esto siempre debe ser así, no se buscan maneras de cambiar el para-
digma, de trabajar en una campaña fraterna con ayuda mutua, la cooperación asegura tener mejores resultados y 
ganar más cargos. Pero aparenta que se opera de la manera contraria desde todas las corrientes políticas y eso lleva 
a que se malogre el juego limpio, la competencia sana con el adversario, también en la interna, y fomentan las ma-
las prácticas, la agresividad que evidentemente demuestra el por qué la política se ha viciado.

Para el ciudadano la política se traduce en peleas y en mezquindades, cuando espera la regulación de proble-
mas, que le ofrezcan soluciones, ver una política más madura.  Esa es la invitación que damos desde esta humilde 
tribuna, a que los sectores políticos entiendan, que después de los últimos gobiernos que han sido bastante pasa-
jeros, por diversos motivos, y en un momento país donde se ha estancado el crecimiento, se requiere subir el nivel 
de la política que se entrega. De otra manera, las consecuencias serán hilarantes y el país va a seguir insatisfecho, 
quizás se pueda repetir un estallido aún más fuerte, quedan reivindicaciones que no sean han respondido o no se 
han podido responder hasta el momento y el ciudadano sigue acumulando encono, que tarde o temprano si no hay 
una política coherente, sin mucho vicio y transparente las situaciones serán mucho o más compleja de lo que esta-
mos viviendo.

Andro Mimica Guerrero 

seremi de Gobierno

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

E
n Chile hoy, más de 25 mil personas fue-
ron detectadas con licencias médicas 
falsas. Veinticinco mil. No es un error 
tipográfico ni una exageración. Es una 

cifra brutal, que retrata el nivel de descomposi-
ción ética al que hemos llegado como sociedad. 
Personas que, sin estar enfermas, decidieron en-
gañar al sistema, cobrar sin trabajar, abusar de un 
mecanismo pensado para proteger al más vulne-
rable. Y lo peor: muchas de ellas no lo ven como 
un delito, sino como una viveza.

Pero esto no es un caso aislado. Es parte de 
un patrón más amplio, más inquietante. Porque 
también están los que evaden el pago del metro 
“porque sí”, los que se cuelgan de la luz, los que 
falsifican permisos, los que lucran con convenios 
truchos en fundaciones, los que se aprovechan de 
sus cargos públicos para beneficiar a sus amigos. 
La corrupción –esa que se critica tanto cuando es 
ajena– hoy se ha normalizado, incluso en el ciu-
dadano común.

Y uno se pregunta: ¿cómo llegamos a esto? 
¿Qué nos está pasando como país?

La respuesta es incómoda, pero clara: esta-
mos frente a una profunda crisis de valores. Una 
crisis que no comenzó ayer ni es exclusiva de un 
gobierno en particular. Es una erosión que lle-
va décadas, y que hoy muestra sus frutos más 
amargos. En Chile hemos confundido derechos 
con privilegios, libertad con impunidad, igualdad 
con mediocridad, inclusión con permisividad, y 
hemos olvidado que toda sociedad sana se cons-
truye sobre pilares éticos firmes.

La educación –esa que muchos reducen a prue-
bas estandarizadas o rankings de colegios– ha 
dejado de enseñar lo más importante: el respe-
to, la responsabilidad, la honradez, el valor de la 
palabra, la importancia del esfuerzo. Nos hemos 
llenado de discursos rimbombantes sobre dere-
chos, pero hemos olvidado enseñar los deberes. 
Hemos querido hacer sentir bien a todos, pero sin 
exigir nada a cambio. Y así, criamos generaciones 
que creen que todo se les debe, que buscan el ca-
mino más corto, que no entienden los límites, ni 
la diferencia entre lo legal y lo correcto.

¿Dónde quedaron los tiempos en que bastaba 
un apretón de manos para sellar un compromi-
so? ¿Dónde quedó esa enseñanza básica de que 
la libertad propia termina donde comienza la del 
otro? ¿Quién enseña hoy que ganarse las cosas 
cuesta, que hay que madrugar, que hay que sacri-
ficarse? Antes, el que hacía trampa era mal visto. 
Hoy, el que se esfuerza es el tonto.

Por supuesto, este fenómeno tiene raíces 
profundas. No es solo responsabilidad de las fa-
milias o los colegios. También es reflejo de una 
clase política que ha fallado. Que ha sido incapaz 
de dar el ejemplo. ¿Qué podemos esperar cuan-
do los escándalos de corrupción, los arreglines, 
las malas prácticas y la impunidad se repiten sin 
consecuencias reales? ¿Cómo exigirle valores a la 
ciudadanía si desde el poder se avala el doble es-
tándar y se normaliza el abuso?

Y aquí es donde debemos ser claros: la cri-
sis de valores no se resuelve con más leyes ni con 
más campañas publicitarias. Se resuelve con for-
mación, con exigencia, con coherencia. Se resuelve 
cuando los padres educan con el ejemplo, cuando 
los profesores vuelven a tener autoridad, cuan-
do los líderes actúan con consecuencia, cuando 
el mérito vuelve a ser valorado por encima del 
amiguismo.

Hoy Chile necesita con urgencia una reedu-
cación moral. No desde la imposición, sino desde 
el sentido común. Porque si no recuperamos el 
respeto, la honestidad y la responsabilidad como 
principios rectores de nuestra convivencia, ningún 
plan de seguridad ni reforma estructural dará re-
sultado. Sin valores, no hay futuro.

Este no es un llamado nostálgico a volver al 
pasado. Es un llamado urgente a rescatar lo mejor 
de lo que fuimos. A recuperar el orgullo de hacer 
las cosas bien, aunque cueste. A enseñar a nues-
tros hijos que no todo vale, que hay líneas que no 
se cruzan, que el respeto no se exige, se gana, y 
que el primer paso para cambiar el país no está en 
una urna, sino en cómo actuamos cada día.

La pregunta no es solo qué pasó con los va-
lores. La pregunta es si estamos dispuestos a 
recuperarlos.

¿Qué pasó con los 
valores?

César Cifuentes
presidente regional PRI
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